
Ayuntamiento de Madrid



í f Ó T - E i -  f l o r i d a . 
MA’j>.íílÍ>.

íifflKKS

f c .

I s

3 ».’«£.■

M **
t

r

Hotel Florida
J;  ̂ i
Madrid

Doscientas habita­
ciones, todo confort 

e higiene.
El mejor situado y 
más económico de 
los hoteles modernos

iifMin.iii>iiiviiviin.iiiiii^iiiviir-iiiviii%iii-.iii^iiivir-iii“-iii--iiiviir.m".iiivii’ .iii*-iii^!ip.iii-.iiivii'^iii*\.iiiiii^iiii%iii%

iin.iiiviiiir-iii'%.iiiviiiii!viii--iiisiiir.iir-iiiviii%iii%iii*Liii-.iiiviii%iii"-iiiviiiviiiviir.ii!%iii”.iiivii*wiiivii'Siiiiiiiviiiviii^im
i  ■ g

i Antonio Ardi
PNEUMATICOS

accesorios para automóviles

G enova, 4.-AAadr¡d
iK iiin .iiM ii^iiviii% iin .iii% iiiviiviiviii% iii‘uiii%iii--iiivii%iii%iii%iii%iii%iii%iii%iiiviiviiviivii’^ iii% iiiiiiv iivm vi'

Ayuntamiento de Madrid



! SEXUALIDAD!
2  R E V I S T A  I L U S T R A D A  D E  H I G I E N E  S O C I A L  ^
1  El fin flue nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y el desarrollo |
2  de la educación física como salvación a nuestra luventud g

1 S e  publica los .d  mingos J

I  » • » « « »  ¡  4 i S  53.-MADRID ' i  Ü S » ; ; ; : : : : : : : :  t ' T -  J

“Sexualidad maternal**
Il-iv (lue inculcaren la mujer la femini- gos sempiternos de la procacidad Pero 

dad y en el hombre la masculinidad. Las también estamos distanciados 
actuaciemes ambiguas conducen fatalmen- to de aquellos pensadores que 
te a la desorientación sexual del amor fi- un concepto falso, erróneo y perju 
.L g i c o ,  ES.O ,,ue ,¡en. gran ¡n.erés en de,
psicología sexual, la tiene aún mayor en cío de cuanto a la sexuaii 
‘  ̂ , refiera»
la lugenena. , , ,, ,  „ in m,. El tener acrisolado silencio en estas

El fin principal es e' de lle\ar a la mu- r:. t a i r , U o  he-
jer inculcándole la ternura al sublime do- cuestiones, perseguir su , ^
e de la maternidad. Nada enaltece, glo-, cho :más

r ^ e r v  eleva a la X’irgen María cuando rodes. El no iniciar a lasjóvenes en los 
rihca y ele^a a la  ̂ secretos de la maternologia es la princi-
nos la presenta el credo de la fe cx>mo ma- mortalidad infantil.
dre del Redentor- Para e-o el legislador P vnhrares de
debe amparar v proteger la maternidad. Las normas científicas pero vulgares de
La madre mod'elando el alma de su hija verdadera divulgación ^

. , , j venes antes de su estado maternal evitaría
en los sentimientos de P<edad y de temu- mortalidad de niños antes de
ra; la maestra dirigiendo su misión edu- mortinatalidad.
cadnr'i nara despertar los afectos de con- ,

‘ P, 1 •' 1 lo los instintos' La difusión en conferencias popularesmiseración v educación de lo.s instintos, ,  ̂ „itivn de la
el médico para iniciarla e-specialmente a de ^   ̂ 1  h  mueb­
la futura madre recién ca.sada en la pueri- especie humana
cultura y en la maternologia. te de doscientos ,mil ninos muertos antes

Hay un medio de conciMar las diatri- <!« cumplir os cinco anos, 
bas que se nos han opue.sto como fútiles De no atajar este
argumentos respecto .a la educación se- tomado un aspecto de "
xual de las jóvenes púberes. bremos conseguido tener

Nosotros no hemos (luerido jamás ini- castas en  ̂ a austeri a ‘ _
ciar. V menos despertar los estímulos mal- pudor, mas propias 
sanos en las jóvenes y menos levarlas 
por derroteros desorientados en que su »
imaginación se perdiera por los laberintos Redentor.
<1, ,¡„a luiuri, desconocida. Somos enemi- Doctor Nov.rro Fernaodor
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NUESTROS COLABORADORES 
DIVULGACION CIENTIFICA,-rPROT 

FILA X IS DEL PALUDISMO
Se llama ’ también fiebre intén’i’iilenctí,' y 

§e caracteriza la enfermedad por acc^ofi 
febriles más o nienos distanciados, pero

■ cias á ello, los nniltiples casos en que la 
dolencia no preseiTai los síntomas típicos, 
pueden ser diagnosticados.

Una neuralgia, una epixtesis (salida de 
■̂ sangré por la nariz), u otra hemorragia pe- 
’ riódica, cualquier conjunto de fenómenos

que se suceden con cierta regularidad, em- presentan con cierta periodicidad,
peza.ndo cada uno por frío o escalofríos y 
■te.fininandó por sudor. Algunas veces no., 
se manifiesta han ciará’. Típicamente,; pueíS;̂ , 
puede laltar el escalofrío, puede faltar el 
.sudor, puede incluso faltar la .fiebre, ma- 
nifes;ándóse por ticcesos dolorosos o de 
otra índole, pero qué .se presentan con in- 
lervafijs casi iguales, y (pieda entre uno v 
otro acceso una normalidad apárente.

Iboduce esta infección un parásito de la 
sangre llamado hemotozeario, y se trans­
mite por la .picadura de un mosquito (ano­
feles), en el qué experimenta cier.os cam­
bios o fases evolutivcis, pasando inoculado 
ppr la picadura del mosquito al hombre, 
en cuya sangre sufre otras fases evolutivas 
que coinciden cotí los períodos de inva­
sión, frío, calor, descenso o sudor y des­
censo.

siendo sospechosos de paludismo, exigen 
un examen microscópico de sangre, que 
aclara rápidamente el diagnóstico y permi­
te establecer un tratamiento adecuado.

Pero lo que más nos interesa, desde el 
punto de vista de hi higiene, es reconocer 
el parásito en los antiguos, palúdicos, que 
pueden ser el reservario de virus donde el 
mosquito se provetr de gérmenes y sirve 
de propagador de la infección a las perso­
nas sanas, sosteniéndose en algunas co­
marcas duratite bastante tiempo.

.Son, pues, elementos esenciales para la 
propagación de la enfermedad; el mosqui­
to y el hombre. .Sin uno de los dos, no hay 
infección ; pero pueden existir v aun con- 
e.xistir sin que el pahtdismo se propague. 
Puede haber focos anofélicos sin haber pa­
ludismo, o ser éste muy limitado, como

Estas transformaciones (|ue el ¡larásito lo demuestran las regiones levantinas en
que se -cultiva el arroz  ̂ o las regiones pa­
lustres en que se extrema la defensa del 
hombre, y pueden vivir palúdicos, sin que 
la enfermedad se propague, en puntos en 
que, por las condiciones del clima o del 
terreno- no son propicios a la vida del ano­
feles. Personas colocadas en el centro o en 
las inmediaciones de un ptintano en el que 
abundan los anofeles, pero defendidas por 
telas metálicas (pie impidan en ab.solu;o el 
acceso del mosquito, no se han infectado: 
enfermos palúdicos, viviendo entre sanos 
donde no hay tigenie propagador, t.'impoco 
transmitieron la enfermedad.

Es, por tanto, el mosquito anofeles, que 
vive en las aguas estancadas o en las de 
escasa corriente, en sus remansos, el ene-

sufre en la sangre humana son de distinta 
duración, producen lá fiebre cotidiana, ter­
ciana o cuartana. ’ ’ ’

.-\unt|iie el henia;ozo;irio es un microbio 
en la acepción general de la palabra (por 
ser un sér micro.scópico dotado de vida), 
su tamaño es considerablemente mayor que 
l()S productores de la generalidad de las 
enfermedades infeccio.sas, v por ello es fá­
cil.-verlo .en una gota de sangre reciente- 
nuuite e.xtraída, o en la desecada (exten­
dida, y coloreada), colocada sobre un cris- 
Uil .y observada al micro.sco)úo, - - 

-Merced a est.'i facilidad de, comproba-' 
ción, es el paludi.smo enfermedad que-pue­
de conocerse aun sin ver al enfermo, sola­
mente con, el análisis de la sangre, y gra-̂
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migo, que al picar al hombre le lleva el 
germen de la enfermedad; destruido aquél 
en toda la superfilicie del Globo, podría 
obtenerse la desaparición del paludismo; 
pero como aquello no es posible en abso­
luto al humano esfuerzo, hemos de tratai 
de circunscribir la lucha a los puntos más 
frecuentados por el hombre, consiguiendo 
por la destrucción de aquél y protección 
de éste, el saneamiento de una comarca. 
Esia doble acción combinada resume en 
sí la profilaxis palúdica: lucha contra el 
mosquito en estado de huevo, de larva, y 
de ser,adulto, desl uyendo cuanto pued;) 
set favorable a su vida y desarrollo, y pro­
tección del homb'e sano para evitar que 
enferme, y del enfermo para evitar que in­
fecte al mos(|UÍto.' •

El Estado, la Provincia y el Municipio 
deben hacer en su mayor parte la profi­
laxis, en cuanto al primer aspecto hace 
referencia; pero .su acción sera ineficaz, si 
no estéril, si el esfuerzo individual no co- 
■advuva adoptando en cada casa y en cada 
individuo las medidas que de cada ciuda­
dano dependan, referentes unas a ese pri­
mer aspecto del problema, encaminadas 
otras al segundo aspecto: protección de> 
hombre sano y enfermo,' en él que la Iv- 
giene individual juega el papel principal.

Dejaremos de lado las medidas de pro­
filaxis general, sobradamente conocidas de 
las autoridades sanitarias, y sólo nos ocu­
paremos de las cjue al individuo y a la 
familia hacen referencia, para que, cono­
ciéndolas y practicándolas, hagan eficaces 
las primeras.

Pero aunque hayamos de condensarlas, 
ocuparán demasiado espacio, y merecen 
ser tratadas en otro artículo.

Doctor A. Redondo Flores.

PROSTITUCION ESPIR IT U A L
A mi querida amiga seño­

rita Luisa Romero.
Vov a examinar en este artículo una de 

las formas más degradantes de la prosti­
tución espiritual: el egóísmo, y dentro de 
éste, su as)]:ecto más mercenario: la in­
tervención del exclusivo interés material 
en los asuntos de amor.

Va sé que es'e tema ha sido tratado con 
suficiente extensión por plumas más au­
torizadas que la mía ; pero, a pesar de 
ello, me mueve a proseguir mi decisión el 
pensamiento de que no está nunca de. más 
tedo cuanto se diga para combatir ese co­
mercio dél espíritu.

El egoísmo, en principio, es inherente a 
la personalidad humana, por cuanto lo 
mantiene el instinto de propia conserva­
ción ; pero e>í hado, como ocurre en la 
mentalidad inferior de muchas personáíf 
que .se creen superiores, constituye dím 
aberración de carácter atávico, una egola­
tría primiti\a, una manife.‘¡tación rastre­
ra de la personal idad, una subordinación 
de las altas facultades conscienKs de! 
hombre, a los instintos salvajes de In 
tia. Y  esta foima de egoísmo, tan gene­
ralizada en la época pre.sente, que consti­
tuye una verdadera epidemia social, no 
pedía dejar de invadir el campo sagrado 
de los sentimientos, envenenando m í  am­
biente V prostituyendo sus frutos.

La fiebre del dinero, el culto al becerro 
de oro, el afán de mercantilizarlo todo, de 
reducirlo tctdo a interés, tanto se ha ex­
tendido entre los humanos, que el mundo 
está convertido en un inmenso comercio 
donde, además de venderse y comprarse 
todo lo material, se cotizan Jos sentimien­
tos, se hipotecan los corazones y se su­
bastan los afectos. Y  hoy no es raro ver 
que, en materia de matrimonios, ,en vez 
de preguntar; «,i Me quieres.''», se pre­
gunte: «¿Cuánto dinero tienes?». CVeo 
que la palabra «prostitución» no está ñutir 
ca mejor aplicada c|ue en este caso.

Los noviazgos en estas condiciones son 
verdaderas Compañías comerciales ijue 
giran bajo la falsa razón social de «Amor», 
porque está totalmente excluido todo afec­
to ; v los matrimonios resultantes ae esos 
contratos de compra-venta son más inmo­
rales que los manejos b-oninos de un usu­
rero ; son fratidulentos porciue existe un 
engaño, y son vergüenza y baldón dé la 
dignidad humana, porque prostituyen lo 
que nunca debió prostituirse. La mujer o 
el hombre—que se vende, que se entrega 
en sacrilego matrimonio al mejor postor.
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es para mí más proMiUita que la más vil 
'He lás Vanieras: éstas prostituyen el cuer­
po,'pero ac[uél!as prostituyen el cuerpo y 
ej í-a hetaira tiene siquieraja dip-
ñ-idad de sif itidignidad, pero ]a mujer que 
éedice honrada y se vende en matrimonio, 
oculta su desvergüenza bajo lá odiosa ca­
pa de la hipocre.'ía, dorada por todos los 
impudores y salpicada por todos los odios 
dé un dinero envilecido. Y de estos ma­
trimonios mixtiJieados surge el crimen 
hiás criminal: el adulterio, porque no pue­
den evitarlo la conciencia de un deber y 
dé. una dignidad que no existen.

'ledo amor de interés no es amor, y 
todo matrimonio sin amor es un vergon­
zoso concubinato que transfoima e! tála­
mo nupcial en lecho infame de asquerosa 
mancebía.

Es verdad que debe mirarse siemipte el 
áft*‘pecto material en asuntos de amor, 
pqrqiVe'no ¿dio de poesía viv'c el honibre ; 
pero suboádinando siempre el interés al 
afecto. En amor, el amor debe ser lo pri­
mero.  ̂ no pien.'̂ e el <jue se case sin ca­
riño—sofisma para engañarse él mismo - 
que el querer ,ha de venir destpués. No. El 
amor podrá orear el dinero; pero el dinero 
no puede crear el. amor.

l'..s poco todo .cuanto se diga sobre es:>e 
asunto y son pálidos todos los calificati­
vos que se le apliquen. Sólo el pensar en 
el matrimonio con fines de interés egoísta 
(m les íjue no aparez'ca ninguna manifes- 
táción afectiva, considerar en suma el ma­
trimonio como un negocio más, es propio 
de espíritus bajos, rastreros, mi.̂ -'erabrcq 
abvertos y mezc|UÍnos; y la realización de 
e'^ isensamiento es el atentado más co- 
bande ci.-ntra l'a dignidad y la mora! hu 
manas.

Ea mujer que acepta a un homb e, sólo 
por el dir.ero, no tiene dignidad: y el 
hombre que solicita a una. mujer por vil 
interés, dmiue.-tra muy poco su masculi- 
ni'da.d, porejue el buscar por ese medio e1 

dinero es confesar su impotencia para lo­
grarlo por su trabajo, su laboriosidad y 
su inteligencia.

f tío se piense (jue el adinerado es .más 
feltiz porciu»? puede comprarlo todo, in­

cluso el amor. Esto es una equivocación, 
El dinero, por ser material, ■ no puede 
comprar sino tosas materiales, y  ese 
amor que cree poseer el «que lo compra, 
no pasa de ser un trozo de materia sin al­
ma ,que finge cariño porque para eso ,se ha 
Cendido. El amor no se vende; no tilen'e 
piécio. Y acaso por estO', en este siglo en 
(jue se compra y se vende todo, ande tan 
escaso el amor, el verdadero amor, el arnor 
AMOR.

E. Gómez Sebastián-
rc-5-26.

LA EVOLUCION Y  SUS C O N ^  
CUENCIAS ^

Cuando analizo las c'iferenies facetas .so­
ciales y saco consecuencias del ji 'ogreso 
de la Humanidad, mte entristece pensar 
que si progresamos en ciencia, retrocede­
mos en moralidad.

Fijo principalmente mi atención en esa 
juventud resquebrajada por el vicio, que 
lejos de ser la semilla que germine en él 
campo clel porvenir, es la cizaña que em­
ponzoña el surco trazado con el sudor de 
la redención. . ■

-Me aterra pensar en el producto que 
e.sos hombre', tiiños en su mayor edad, ré- 
¡rortarán a la Humanidad-en lo sucesivo.

ahora pregunto: y, tienen ellos la culpa 
de tanta desventura ? Es que tedos esos 
Seres no tienen quieti ks dirija 3 ' encaúóe 
por el camino a seguir de venrade'os hom-' 
bres? He ac|uf el enigma. Cuando dos se­
res se unen para formar un' hogar, ¿tie­
nen \ erdadera conciencia de lo que se pro­
ponen realizar? I.a. respuesta no se hace 
e'q'erar: desgraciadamente, con e! matri­
monio Se viene comerciando como con 
cual(|uiera otra, mercancía material; La 
mavor parte de las veces se verifica la 
unión [5or convetiiencias sociale' ,̂ sin adap­
tarse al modio ambiente en C|ue deben vi-~ 
vir por su educación, cultura v morali­
dad. .De ésta desigualdad y de este egoísr 
mo naoen Lts dis 'ordh'is en e! seno de la fa­
milia y c-as dos almas, que debieron unir- 
.'C para rcr.lizar una misióti sagrada—crear 
hijos y cducailes para que pttedan hacer
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Así es de amable el ambien.e d<5 una clí­
nica. El sol la inunda para llenar de luz 
la sala de operaciones, dor.de se fragua a 
diário la prolongación de l.i e.xistencia de 
los (|ue padecen. Unos frascos pequeños 
guarda el comodín de la anestesia, cuvos 
inventores debe admirar la Humanidad 
con fervor de favorecidos contra el tiolor. 
L.n anestesia es la que cau iva la ntiiara- 
leza herida ; la anestesia es la (pie abona 
el campo dónele la mano experta ha de es­
tablecer el confín adonde no debe llegar 
el ílaño. Es principio de cura, base dt‘ 
ru ración.

Itl doctor tiene en su .'■ccreto profesic;- 
ital ese alarde de ;riunfo tpie le concede 
el haber ejecutado sobre la naturaleza hu­
mana, luchando contra sus enemigos, de­
fendiéndola de sus defectos, todas aque­
llas sugestiones inspiradas por una cien­
cia cuya historia y desenc-olvimiento fue­
ron objeto de no pocos esfuerzos. La mo­
derna mecánica facilita por sus propias 
manos lo c|ué parece más difícil y sus pro­
pias manos lo hacen...

.-\mbiente de esperanza v .salvación tie­
nen estas casas de los cirujanos, de relie­
ve condal, en cuya psicología se encarna 
lo más abnegado del progreso, del calla­
do progreso humano, ante el cual las gen­
tes simples nunca son todo lo comprensi­
vas.

.Ambiente de lucha contra la muerte v 
contra el dolor. Una clínica es un lugar 
de optitnismo.

B. García ISIenéndez.

LOS TH ECE REQ UISITO S PARA  
COMER BIEN

Un higieni.-ta acaba de lijar el arte de 
comer provechc sámente, lie aciuí sus ¡re­
ce preceptos:

Primero. Tomar, si es posible, sus co­
midas a h(,>ras determinadas.

Segundo. Si uno es de constitución 
débil y de poco apetito, comer cuando se 
tiene hambre, poco cada vez. pero a me­
nudo.

Tercero. Comer lentamente, mastican­
do bien los alimentos.

Cuarto. .\'o tomar bebidas demasiado

frías cuando se han comido alimentos cae- 
lientos. .

Quinto. No hacer suceder con dema­
siada proiititud una comida después de 
otra. Se necesitan ordinariamente tres o 
cuatro horas para hacer la digestión de 
una comida moderada.

.Sexto- 'Perminar las comidas mascan­
do itna corteza o ('<:stra ; esto ayuda a la 
digestión y limpia los t ientes mucho me­
jor (|Ue los polvos dentífricos.

Séptimo. No ponerse nunca a la mesa 
cuando se está colérico o bien caluroso de 
andar.

Octavo. Evitar en la me.sa la lectura ,o 
el e.'tlidio, y lodo cjerci-, io que absorba' las ' 
facultades del espíritu.

Noveno. Procurar lo más a menudo 
posible que las comidas tengan lugar en 
compañía de personas alegres v amables, 
y no sostener con ellas más que conversa^ ' 
ciones agradable.s. «Bocados bien masti­
cados, bien digeridos», dice un viejo re­
frán popular de una inccnteslable'verdad.-

Décimo. No hacer iv nca al levantarse 
de la mesa un ejercicio demasiado vio­
lento.

Undécimo. Quedarse con apetito; no 
comer hasta .saciarse.

Duodécimo. No comer nunca una- cosa 
con repugnancia.

Décimotercero. Evita texia disputa an­
tes, durante o de.spué.'; de una comida. El. 
mismo valor tendría para el es'órnngo tra­
gar una pelota guarnecida de agujas.

.Stm .Sebastián, abril

PROBLEM AS DE HIGIENE  
PUBLICA

1
Por caridad y por egoísmo.

-Aunque no fuera por espíritu cristiano 
o humanitario, por egoísmo personal, a 
todos intere.san grandemente los problem.as 
de higiene pública. El pan que ingerimos , 
puede llegar a nuestra boca fabricado, ex­
pendido o manejado por el pobre tubercu­
loso que, abandonado de todo semimienío 
caritativo por peste de sus semejantes, se 
ve forzado a •a'rra.strar'su horrible dolencia 
sobre el duro yunque del trabajo diario
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hasta las postrimerías de su vida; la leche 
que damos al enfermo como alimento pue­
de ser adulterada en el mercado, con gra­
ve riesgo de la salud' piiblica, o puede 
provenir de reses enfermas, cuya dolencia' 
jx»dría asimismo transmitirse quienes ’a 
ingieren ; las lacras de toda índole, en fin, 
que por la Humanidad están extendidas 
pueden también propagarse y difundirse 
de más en más, gracias a nuestra desidia 
en materia de higiene social.

Es preciso, pues, garantizar la virla del 
niño en su primerá infancia creando en­
tre nosotros esa benemérita Sociedad lla­
mada GO'l'A DE LEC H lí, (pie no falta 
ya en ninguna capital de provincia de i-.s- 
paña, excepción hecha de la nuestra; es 
preciso organizar la lucha contra la lU- 
berculosis y la lepra en forma seria y di­
caz; es preciso que nuestro Municipio or­
ganice formalmente la inspección de los 
alimentos y bebidas, para garantizar la 
.salud pública.

Y  sobre esto último nos permitimos lla­
mar la atención de nuestro ilustre Ayun­
tamiento .sobre la organización (pte dene 
la capital de Guipúzcoa, en donde, no 
sólo persigiten con fuertes multas a los 
adulteradores de los alimentos que se ex­
penden al público, sometiéndoles a . una 
estrecha vigilancia, ((eficaz y constante», 
sino que, además, en una gran pizarra, 
fijada en uno de los sitios más visibles de 
la población, ponen en la picola duran.e 
quince días a los industriales que tal deli­
to cometen contra la salud.

E. Ferrer Valdivielso.

LA MEDICACION EUCRASICA EN 
LOS NIÑOS

Parte expositiva y conclusiones de hi 
ponencia presentada por el médico madri­
leño dotxor don Camilo Calleja García al 
CeSngreso internacional de Protécción a la 
infantiia y a la maternidad, recientemente 
celebrado en Madrid :

((Es preciso convencerse de que se ne­
cesita ((Siempre» la prescripción de los fr- 
mediOs universales (medios vitales y gé­
nero de vida), del modo niás conveniente 
a cada uno, aunque los sujetos se. consi­

deren sanos,- especialmente á los niños, 
porque en ellos’ los resultados son más efi­
caces' y trascendentales para toda' la 'vida, 
evitando miuSlilsiñ-ias veces la tubérculo^ 
sis, sobre todo en los casos de constitución 
anémica. De aquí la justa proclamación de 
(da universalidad de la Medicina general 
y de la Pedia.ría en particular».

.Mas.para convencerse de este imperio.so 
deber hay qué penetrarse muy bien de lo 
que son en realidad la ((sálud», la ((Cucra- . 
siá» V la ((predi.sp'osición». La .salud y la 
eucrasia son, efectivamente, ideales, y el 
concepUj corriente de l<a preílisposicióh. 
considerándola como una tendencia incon­
cebible a enfermar, es inexaclo; las predi.s- 
posiciones son realmente enfermedades, 
po'r más que muchas veoes no se man ifies-' 
ten ostensiblemente. Los tres términos 
mencionados ((Salud», ((eucrasia» y ((pre­
disposición» representan estados submor- 
büsos, si bien puedan ser de menor cuan­
tía, por(|Lie el sujeto no se sienta mal (et;- 
foria) y no sé aprecien patentemenle por 
el imklico’ (Observador las alteraciones sub-■ 
.si.s'.ientes en el organismo humano. Hay 
C[ue-diagnosticar con la mayor ■ integridad 
posible la constitución o ((crasis» de los 
que se consideran sanos; hay que prescr.- 
bir los remedios universales (alimentos, 
atmósfera, sol, agua para la autolimpieza ■ 
y ocupaciones) en pro de la salud de los' 
niños, es decir, como eucrásicós, en las 
dosis indicadas para cada (jaso, según sus 
condiciones individuales, y hay, en fie, 
que pronosticar los resultados de la medi­
cación eiKjrásica en la infancia.

Estos resultados, cuando el tratamiento; 
es bien administrado, suelen ser porten­
tosos.

Para cerciorarse mejor de esto.s aseries 
es indi.s'pensable tener .siquiera algún i idea 
de los tres puntos más cjapitales dé la crá-' 
siología en Pediatría, a saber:

1. Diagnóstico precoz e integral de la 
crasi.s én cada niño'pata inferir las ind; 
caciones.

2 . Posología de la medicación eucrási- 
éa "en 'Cádá" niño, b 'sea'eL cálculo'dé las 
dosis de. los remedios universales en el

■ Ltrátamieófo deyla .coiifltitución dé'cada'^ni-.. 
ño; y
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3 . Pronóstico, estimando los resultados' 
de diqlia medicación, en cada caso, según 
el diagnóstico y la exactitud con que se 
haya podido llevar a cabo el plan íera- 
■péutico.

Conclusiones.
Primera. Para que sea más cabal la 

protección médica de la infancia, urge ins­
taurar la .crasiología positiva en Pediatría 
para establecer, ante todo, e l. diagnóstico 
y el tratamiento de la crasis o consti.ución 
en la infancia con la mayor integridad,' 
esto es, con prontitud («cito») y con se­
guridad («tuto»). La mayor seguridad en 
los resultados del tratamiento eri los esta­
dos puramente autoconstitucionales pre­
supone que no han de usarse sustancias 
extrañas, porque si éstas hacen algo, es. 
dañando o lesionando, jamás favoreciendo 
directamente el metabolismo nutritivo. 
Hay que prescribir, por tanto, solamente 
los remedios autógenos, que son >os co­
rrespondientes a los cinco géneros de in­
dicaciones eucrásicas o upiversales, a sa­
ber: alimentación reparadora, depuración 
atmosférica, soleación suficiente, autolim- 
pieza esmerada y regulación del género de. 
vida en las ocupaciones o trabajos perso­
nales.

Segunda. La posología de la medica­
ción eucrásica exige un progresivo perfec­
cionamiento en el diagnóstico, para que 
los cálculos de las dosis, puedan precisarse., 
lo cual e.xige que lleguen a fijarse las re­
laciones matemáticas de los datos que han 
de servir para caJcular con mayor exacti­
tud que hasta el presente la dosificación 
de los remedios autógenos en cada caso. 
Esto no obstante, debemos procurar apro­
ximarnos en las dosis .todo lo que sea po­
sible, reuniendo los datos que proporcione 
el diagnóstico completo de las subenfer­
medades autógenas, o sean las subplétoras 
y las subanemias puramente constitucio­
nales, sin desdeñar, o al menos sin descui­
dar, como suele hacerse en la práctica co­

rriente, ninguno de los antecedentes que 
se adquieran con un demllado examen, va­
liéndonos del interrogatorio y del re- ono- 
cimiento personal. No basta con la edad y 
cx)n calificar la constitución de buena o 
mala para la dosificación ; y

Tercera. El pronóstico de las suben­
fermedades generales autógenas, o sea de 
los estados considerados como de salud, 
varía en cada sujeto según una multitud 
de circunstancias, diferentes en cada caso, 
consiguiéndose regularmente muy buenos 
resultados si se cumplen pronto y con las 
mayores seguridades los tratamientos ade­
cuados, podiendo evitar a muchos subané­
micos que sufran las degeneraciones tu­
berculosas, la tisis inclusive, a la cual eSr 
tán siempre más o menos predispuestos, 
y logrando prevenir en muchos supletóri- 
cos las afecciones, que son con frecuencia 
añfríticas, como los asmas, los reumatis­
mos y la gota constitucionales, la di.-̂ .bete.-> 
artríticas, neurosis de muy variadas for­
mas, etc., etc.

Para concluir, conviene consignar a 
modo de moraleja que todo lo dicho con­
firma que los más trascendentales errores 
en Medicina son análogos a los que suelen 
sustentarse en todas las ramas de los co­
nocimientos humanos, a saber:

I. Errores de parcialidad, que muchas 
veces rayan en simplicidad, a pesar de l.t 
máxima que dice: «La simplicidad y la 
parcialidad son las hijas predilectas de la 
ignorancia.»

II. Errores etiológicos por confundir 
los síntomas, las lesiones y los productos 
morbosos con las causas primitivas de las 
enfermedades, invirtiendo el orden corre­
lativo enere las causas y los efectos, y por 
reducir la etiología a la unidad causal de 
los eventos, en vez de reconocer la plura­
lidad causal, o sea la concurrencia de múl­
tiples causas para la determinación de to­
dos los cambios de la naturaleza, mayor­
mente en los de la vida.

Lea usted ‘' Sexual i dad“
Ayuntamiento de Madrid
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Dio comienzo el acto en el Cinema Ar- 
gijelles, a las once de la mañana, bajo la 
presidencia del excélentisimc señor don 
Joaquín Ruiz Jiménez, y con asistencia de 
numeroso público.
Doctor Navarro Fernández.

El doctor Navarro Fernández habló en 
primer término, atribuyendo al analfabe­
tismo la e.KCesiva mortalidad de los pue­
blos.

Sienta la conclusión de que terminarán 
las enfermedades evitables el día que se 
extienda la cultura escolar.

Don Andrés Huerca.
El señor Huerta dedica un elogio al 

Cuerpo de Inspectores de Higiene Pecua­
ria y demuestra que el mejoramiento de la 
ganadería española, así como el triunfo 
del actual Concurso de ganados, se debe a 
la labor perseverante de los veterinarios 
.provinciales. Ruega a los oyentes (|ue 
acudan a la ILvposición de ganados para 
(jue puedan apreciar el perfeccionamiento 
citado <y que lleven a los niños para des­
pertar en ellos la alición al ganado, sus­
tento de los pueblos fuertes.

La escritora «Regina».
«Regina» examinó el problema de la en­

señanza, determinando estadísticamente la.s 
escuelas que hacen falta en Madrid.

Habló de educación, y en términos vi­
brantes abogó porque la generación futu­
ra yea más pura, más fuerte que la actual, 
y terminó con un canto a la cuhuia patria.

Señor Racaimoiide.
El señor Racamonde habló en términos 

de gran elocuencia del amor. Dijo (lue el 
amor era la piedra de toque de la Huma­
nidad, al cual estaban .supeditados todos 
lo.s problemas que afectan a la higiene so­
cial. Estudi<> todas las pasiones del amor, 
desde la más fugitiva hasta la más vehc.»

mente. Refutó algunas teorías (júe sobre 
este asunto h' n vertido escritores^ entre, 
ellos Platner, ra.-ando a continuación’ a ‘ 
abogar por una higiene del amór que. pon-' 
ga veto a las- inmoralidades e injusticias. 
en que lu>v se desenvuelve. .Mencionó -ai-, 
gimas teorías de Schopenhauer. calificánr 
dolas de pesin i.stas, pero de verdaderas. 
Luego paso a e.sludiar íti .p;icologia dil 
amor, tratando- de divcrsgs aspectos que 
nos conducen al conc'cimienfo-d-i' la 1101- 
jcr. Luego hiz--r un canto ál a.|noi, judien- 
do a todos fijen la mirada en el amor, cón-- 
siderándole como verdadero ro“genei-a'd(n 
del género humano. " ...

Cri-Sto, dijo, nerdonó a Magdalena por­
que había amallo mucho, y los jueces luir, 
manos deliieran perdonar a los pruce:?aiioS„ 
por amor. Terminó diciendo, que hay q-m- 
hacer una Eu]iaña grande a hti.v de u'iu 
política del airor. -Su discurso constituyó 
una fervorosa orticion literaria, tibundiinK. 
en imágenes y pródiga en idea!’.

Señor González Guerra.
El señor (lonzález Guerra empieztí-VÍi-_ 

riendo que el ideal de España es i::n ideal 
de cultura, estando la raíz del mal forma- 
tivo de nuestras gencracíon-c.s, é'n el carác­
ter insubstancial de la esciiela, deteriiihui- 
do por la e.scaH'z del .Magisterió y por la 
dilicultaid eli i|UC óst-e se (UU-uenlVa ‘de ííes- 
cemii'r, en tina clase uiiifOmie, a (óilaá U s . 
iriteiigcncia.s infantiles.

Dice que cuando es ineciso un .gran eSr 
fuerzo-.«V, hace, v cita a tal efecto cómo 
Alemania, después de la E>ípoSición -de 
Eihu'élfia, en la (|'. e ..̂ ufrii'i, indusiriahnen- ’ 
te un horrible fracaso, reaccionó mejoran­
do sus orienfariones profé.siónah’í-̂ , como 
reaccionó después de la derrota.^de ,jena, 
envi.-mdo sus alumnos a instruirse iurdas  ̂
escuelas de Pesta.lózzi,. dónd^.. se,„c (̂ñ̂ ^̂ ^
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rindieiKio tributo a un nuevo sistema de 
enseñanza.

Manifie;sta que de la escuela no salen los 
niños capacitados para la segunda ense­
ñanza, de lo que se duelen los profesores 
de los Instituto.^, y no van tamlpoco pre­
parados para la enseñanza universitaria, 
resintiéndose de ello el plan de nuestra 
cultura y engendrando, si acaso, el tipo 
clásico del erudito, que es el- que sabe al­
gunas cosas y las retiene, pero que se 
halla incapacitado para verificar las. fun­
ciones primordiales del intelecto, madres 
tíe la ciencia y estímulo eterno del pro­
greso.

Estima que uno de los errores más 
grandes es el que se comete alejando de 
la enseñanza a los más preparados v ca­
paces, y sólo a título de que son pobres, 
con lo que se hace a la Llniversidad y al 
Instituto centros fcle privilegio y se sus­
trae la labor ¿el Estado, que es la de se­
parar a los más aptos y competentes al 
criterio histórico y  racional de la selec­
ción, como procedimiento de cultura, aña- 
thendo que, tal y como está hoy la ense­
ñanza en España, los pobres quetlan a ex­
tramuros de la ciencia, produciéndose de 
osa manera las crisis a la fuerza de las 
vocaciones, determinándose, como conse­
cuencia de ello, ese tipo de hombre, tan 

■corriente en nuestra sociedad que, como 
. medio sabe, es incapaz de consagrarse al 

esfuerzo útil y perdido en los sueños de la 
utofpía discurre por los senderos de la vida 
como un viajero sin alma.

Dice que la observación es madre de 
las obras fecundas, y que la vida es co­
nexión y traba de relaciones, por lo que 
la enseñanza debe empezar por lo sensi­
ble, llevando a la inteligencia a percibir 
mas afielante relaciones, ya que el hacer­
las más sutiles, es, oomo dijo Taine, la 
linea que separa a los pueblos civilizados 
de los sumidos en la bancarrota de la in­
cultura.

Termina cantando a la vida, al Progre­
so y al caminar lento, pero seguro de la 
Humanidad ,por los caminos de li His­
toria, llevando como una antorcha, la luz 
fulgurante de la cultura.

Señor Kuiz .Jiménez.
El presidente, señor Ruiz Jiménez, lia- 

ce el resumen y habla de la mortalidad en 
Madrid, leyendo estados comparativos, de 
ios cuales se deduce que el año era 
de 3 0  por 1.000, mientras, que en la actúa-; 
lidad alcanza un 19 Snlaménie, merced a -  
la campaña sanitaria.

Hablando de la instrucción en España, 
Uió cifras de las escuelas fundadas por él 
siendo ministro de Instrucción pública y 
de su gestión como alcalde presidente 
creando los grupos escolares (pie algunos 
llevan su nombre,

Dedicó un cariñoso recuerdo a lá me­
moria de don Alberto x'\guilerá, lamentán- 
do,<-e de la poca etetabilitíácl de ios aicab 
des, lo que iia producido siempre la falta 
de eficacia de la gestión de los alcaides 
al frente del Municipio madrileño. Re- 
cuerda que en \’iena hubo un alcalde que, 
resipetado por todos los partidos políticos, 
llevó al frente de su Ayuntamiento treinta 
y tres años, por cuya gestión fué la base 
de que Viena llegara a ser una de. las más 
bellas e .higiénicas ciudades europeas.

Todos lós oradores fueron muy aplau­
didos. El próximo mitin ie celebrará en 
el Real Cinema, mañana del ,2 3 , a las 
once.

COMENTARIOS AL MíTlN
IvI ímitih del domingo tuvo por nota ca- 

mcterística la idealidad. Aparte de la lec­
ción de higiene pecuaria de don Andrés, 
Tuerta, plagada de datos y estudios demo­
gráficos sanitarios sobre el ganado y un 
bello párrafo sobre la importancia social . 
de la riqueza ganadera en España, los de­
más oradores orientaron sus enseñanzttf 
hacia la pedagogía.

hilé más extensa la nota cultural que la 
sanitaria, debido a (¡ue faltaron los ele­
mentos sanitarios que habían de tomar 
parle.

Es de lamentar que muchos oradores 
que han pedido anunciarse no asistan sí- 
quiera por cortesía al público, destruVe’nWo 
Ja buena organización del ,mitin, (pm’siem- 
pic va hecha a base de armonía de con­
junto dentro de la variedad de los temas. 

Una explicación que también debemos

Ayuntamiento de Madrid



SEXUA LID A D

al público es que por la tardanza en acu­
dir de algunos oradores a la hora que se 
fija no podemos comenzar el mitin, termi­
nándose en cambio a hora avanzada, que 
prqducen trastornos y molestias, tanto a 
nue.'iro amado público como a las Empre­
sas, pues les falla tiempo para dejar el 
teatro en condiciones de limpieza, retai- 
dando la función xl'e tarde que ha de em­
pezar a las cuatro.

Terminaremos diciendo (jue a los inte  ̂
rruplores ¡que hacen los murmullos, les v-'- 
gamos que sienWo nuestros mítines una 
tribuna pública y libre para todo lo que se 
refiera exclusivamente a higiene social, es 
suficiente la menor indicación para que 
sean incluidos en la lista de los oradores 
del mitin próximo, no pudiendo conceder­
les la palabra en el mismo acto por tener 
c]ue ir la p; lición para poder tomar parte 
a la autoridad competente.

P \R A  EL LECTOR  
Lector: para ti he pergeñado estas H- 

nejas, con la intención de .hacerte un rue­
go, de pedirte un favor. ¿Cuál? Uno muy 
sencillo, que no requiere de tu parte más 
C[ue un ligero acto de voluntad. E‘l favor 
es pedir tu colaboración a la campaña sa­
nitaria. Ten en cuenta que a ti sólo me 
dirijo; que estas líneas no quieren ser to­
que de corneta para agrupar legiones, si­
no más bien unas palabras dichas a tu 
oído confidencialmente..

¿Kn qué forma puedes prestar tu ayu­
da? Atiende. Tu presencia en los actos 
es precisa, es nece.sario que asistas al mi­
tin semanal, que cómo una obligación mo­
ral te impongas este .deber; lo peor que 
puede suceder es que la campaña llegue a 
desmoronarse por falta de asistencia ciu­
dadana.

Tú que eres hombre con el espíritu abier­
to a las nobles ideas, has de apoyarlas 
personalmente. No es suficiente que reco­
nozcas la bondad de la campaña, sino que 
una vez así reconocida, debes ser parte en 

- ella en la forma que tus medios te permi- 
tan ; pero siempre con el deber de asisten­
cia como punto de partida. Frente a los 
que quedan fuera, en contraposición a los 
espíritus achicados a quienes estorba lo

Ti

que llegue más allá de su mezquino cír­
culo de vegetación, se deten colocar los 
hombres ansiosos de vida, los que labo­
ran sus actos con el incentivo de esperan­
zas por fines de un orden svq>erior.

Un pe<|ueño acto de voluntad por tu 
parte es lo que se te requiere. Esa falta de 
voluntad lan característica de nuestra tie­
rra, ese amodorramiento que atenaza y 
destruve las mayores energías, esa dejadez 
del pueblo e.spañol, que poniendo velos eh 
SU' espíritu no deja percibir loS problemas 
más que tras una sensación de ensueño, p5 
el mal peor que nos agota. Eso e.s lo que 
hay que evitar-

Por el que queda en la calle, tú debe.*) 

ocupar el puesto; por el que no llega a «v 
cuchar, tú debes recoger la enseñanza y He- 
barla hasta é l ; tú, en fin, detes duplicar 
tu trabajo cuando los demás permanezcan 
ociosos.

Otra forma de colaboración que está en 
tus medios hacer efectiva, eS la de propa­
gar la revista SEXU A LID A D ; que cóo 
una tenacidad noble, lleva a cabo la labor 
de prolongar la campaña más allá del lo­
cal donde el acto se celebra.

Sírvela de sostén. Imponte la obliga­
ción de . adcjuirir el número de cada do­
mingo, de propagarle. En ella siempre en­
contrarás algún conocimiento útil. Docto­
res de solvencia te hablarán de Medicina, 
de otras cosas que tú debes saber; que 
siempre tendrás alguna utilidad por sa­
berlas.

No quiero molestarte más, lector; sólo 
decirte de nuevo que para ti he trazado 
estos renglones; que no fué mi intención 
dirigirme al grupo de donde alguno, «n un 
momento de revuelo, pódría escabullirse, 
pensando'ípie allí quedaban los demás para 
la obra. ¡aan  Nodales.

8  de mayo de i9-^.

RlfARROnATOTORRB HUflG
S A N  t3 A L I A S  H I Q I E N I O A S

Pie desnudo, recomendadas por médicos. 
CAP ! . —Alcalá, } 17.

’L
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P E D A G O G I A
PiíOTECCIO.N AL NIÑO

•V , - (Continuación.)
• Si Ootos niños que Jian julricht la ■̂ cr- 

. güGni:a de ver ijlasfemado d  nombre de 
t’-su pailrie,- cuando otrt).s de su misma edad 
.,1(1 ,i)í,-nderí;iii, iuibicran con^.ddo un hogar
• aumjiie Ituinikli', fuera suficiente pa- 
(, ra S'.il (U1 los, otra seríti su suer.e y no pe- 
.''Ligraría he seguridad del Estado, que au­

menta. en [troporciones tuuy peciueñtis,
/ítíwrtunadamente, en estas mtinchas socia- 

les.
- A pri.ncra vista parece t,ue este hecho 

■ envuelve los ctiracteres de problema; pero 
■-Ito ii'iy tai ; es, sencillamente, una compli- 
cacá'tn derivada por descuidar dos asun-

• yos primordiales:
. ■ . l ’ rimefo. La educación sexual.
,1.. S  gundo,. La cautela sexual.

• y ptira j)ro\ ()car en el p lehlo estas afi- 
. cioi3c-s,f.produciendo en ('-1 i.na buena c.os-
ium!:r ‘, es precisa la inter\enci<)n del mé- 
ilico; y del maestro. líHos salvarán a Es- 
jtañíi -de esta tlecadencia.

Inocencio López Aüer.

NUESTRA ESCUELA
El título ni) hace al caso. .Vnunciamos 

‘ tan s()lo lina lüsctiela idetil, pero no fatt- 
lástica. Una Lscuela posible en todos los 
lugares y en todo momen.o; en una pala­
bra, (jue prepare epara la vida»; una ins­
titución que ño sea egoísta ni perturba- 

Alora.
.N’itesirtis ptistidas Escuelas v muchas de 

"laS -acnitilet' están lléntis de un riguros(> 
plán; que es, e\ identemente, un camino 
hacia el error. ptirti demostrtirlo .ahí te­
nemos una prueba bi ai exacta : después de 
“rfnvináda hi primera enseñanza, el que 
tiene posibilidad de conseguirlo, se halla 
desorientado en estos dos aspectos: mu- 
ch.o, o (juizá tildo, lo que ha adquirido en 

'"líT esC-tlela Tfi’mu'ia, le'resulta ineficaz o 
muy poco útil; y ' dé o t r o  lado, no sabe 
cuál p-ofesióñ escoger. Indudablemente, 
una Escuela que no ha Resuelto estos dos

factores, está de sobra. .Mas nuestra Es= 
cuela desenvolverá estos dos fines: de un 
lado sabrá poner en condiciones a los 
alumnos para que cuando se licencien de 
ella, y antes también, aprendan estas tres 
cosas: imparcialidad al discutir y pensar, 
respeto a todo ideal ajeno, e iniciación 
mental y manual; y, por otra parte, estu­
diará a fondo a cada uno de los alumnos, 
atendiendo ti sus aptitudes naturales más 
epte a sus deseos, para que no se pierdan 
tantos talentos en la ignorancia, ni fraca­
sen tatitos jóvenes en las profesiones.

V en ella se praedearán más los buenos 
sentimientos que los preceptos teóricos.

.Sabremos triunfar, porque la instruc­
ción se hará con aprendizajes útiles siem­
pre ; tendrá más valor para nosotros el 
i .enguaje a base de conversaciones, redac­
ciones, lecturas, a su alcance, en libros, y 
periódicos, y composiciones espontáneas; 
todo ello más provechoso que el estudio 
de la Gramática, tan incomj>rensiva como 
innecesaria, que no consigue la expresión 
de.senvuelta, ni la redacción clara, ni ayu­
da siquiera a la recta pronunciación del 
idioma, requisitos tan piecisos en la vida 
de relación.

Cultivaremos él qálculo mental con igual 
preferencia que el cálculo escrito, y éste 
será aplicable a necesidades de orden local 
que resuelvan las atenciones más impor­
tantes de la actividad económica. Y nues­
tros alumnos .endrán letra clara, pero no 
caligráfica; sabrán trasladar su pensamien­
to al papel y dar forma a las lecciones que 
la Naturaleza y la vida nos muestra ; lee­
rán para asimilar y elegir, y, sobre todo, 
el espíritu noble-de independencia les ha­
rá disciplinados, aunque dignos.

después de renovar las enseñanzas y 
enfocarlas con miras a su utilidad y como 
armas de defensa para toda lucha que se 
les presente, no cabe dudar que ellos sa­
brán vencer los obstáculos ejue la ignoran­
cia, la duda y la maledicencia les pondrá 
en su camino.
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No cesaremos de hacer efectiva esa re­
novación que aludirnos; hemos puesto em­
peño, y par^ nosotros no será la Escuela 
del mañana (muy próximo por cierto) la 
arcaica y rutinaria reunión que antaño te­
nía un medio; los libros de memoria, y un 
fin : los abominables exámenes.

Con ello ganará mucho la generación 
presente y las sucesivas, y creemos que 
nuestro propósito se verá realizado.

La evolución ha comenzado ya.
Inocencio López Aller.

EL GOBIERNO Y  LA ENSEÑANZA 
PRIM ARIA

La educación del pueblo español es un 
problema urgente, que obliga de igual mo­
do a todos los Gobiernos y a todos los 
ciudadanos. No incumbe a éste u otro gru­
po de hombres capacitados para gobernar 
al país, es obra de todos los buenos es­
pañoles.

Otros pueblos más afortunados en este 
aspecto, tienen ya casi resuelta esta cues­
tión, y nosotros todavía ¡estamos ^ medio 
camino. Cuando todos los años tiene lu­
gar el reclutamiento para el reemplazo del 
Ejército, las gentes de buena fe y las ma­
liciosas, aparentan asombrarse, o se asom­
bran de hecho, ante el número, todavía 
considerable, de analfabetos que existen 
en nuestro país.

No^negamos nosotros esta endemia, que 
quisiéramos extirpar de raíz; pero exami­
nemos las causas con la serenidad de jui­
cio que ellas mei'ecen.

En primer lugar, nos faltan las escue­
las necesarias para la mitad de la pobla­
ción escolar, y, claro « s : ¿qué gobernan­
te se atreve a imponer de hecho la obli­
gación de educarse a todos los españoles, 
sin contar previamente con escuelas i

La población rural española, q-ue es la 
más numerosa, no da el rendimiento de­
bido a la economía social, porque no se 
halla preparada técnicamente para ello. 
En las mismas ciudades faltan escuelas 
para educar a los niños .que vagan por ca­
lles y plazas, con detrimento de la parte 
física y espiritual.

Vengamos ahora a determinar las con­
diciones y número de maestros. Supuesta 
la capacidad pedagógica y científica de los 
maestros españoles, cuyo nivel intelectual 
no es relativamente inferior al de los in­
dividuos de otras carreras, veamos si con 
(icuatro pesetas y ochenta y cinco cénti­
mos» diarios puede vivir una familia en 
estos tiempos.

Porque las gentes, singularmente las 
conservadoras adineradas, creen que los 
maestros disfrutamos .(buenos sueioos. 
Desgraciadamente para nosotros, no es 
verdad tanta belleza. Unos «once mi!» 
compañeros tienen «dos mil pesetas» anua­
les, descontados en un diez por ciento por 
Utilidades y Pasivos, además de otras ga­
belas que sería prolijo enumerar.

¿ Pueden estos hombres poseer la inte­
rior satisfacción, para dedicar todos sais 
entusiasmos a la escuela?

Ciertamente que ahora se ingresa en el 
.Magisterio por dposición con el Sueldo de 
«trs mil pesetas» ; pero tal como está .el 
Escalafón, necesita un .maestro veinticin­
co años de servicios para pasar de una a 
otra ca'tegoría.

Aquí tenemos la explicación de que los 
muchahos y muchachas que han ^obtenido 
el título de maestro prefieran las carreras 
de Estadística, Policía, Telégrafos, Co­
rreos, Hacienda, .Teléfonos, etc., porque 
están mejor remunerados y  exigen menor 
esfuerzo físico y men'tal.

Por otra parte, tienen la ventaja de vi­
vir en poblaciones de alguna im<portancia, 
donde la seguridad personal se halla más 
garantida por las autoridades.

El fenómeno de la emigración de los 
maestros a otras ocupaciones sólo pcdrá 
combatirse dotándolos de sueldos decoro­
sos, creando campos agrícolas, aumentan­
do el número de escuelas y cooperando las 
autoridades y el pueblo en la obra de la 
educación.

Días ha leimos en la Prensa de Madrid 
una nota oficiosa, en la cual se decía que 
el Gobierno actual tiene el propó-sito de 
hacer un presupuesto extraordinario, que 
podrá denominarse de reconstrucción na­
cional. En la referida nóta se hablaba de
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obras pública,■ aviacirni, etc., con ía jiarti- 
cularidad de que errvpezaba la enumeración 
por las escuelas. ,

El Gobierno, dada su significación de 
patriotismo, no podía' olvidar la enseñan­
za primaria, que es la base de lodo en­
grandecimiento nacional.

El ilustre marqués de Estella ha demos­
trado en distintas ocasiones ¿;u amor al 
Magi.st'ério, y esperamos que lía de con­
tinuar en esta actitud de patriotismf), no 
.sólo por el bien de los maestros, sino por 
el de la educación del país.

Al fren'te del ministerio de Instrucción 
pública' se halla un hombre joven, culto, 
entusiasta, <jue es una esipcranza para la 
eácuela primaria.

Nosotros no tratamos de 'presenta'•nos 
ante el país como eternos pedigüeños; so- 

• lamente pedimos el mejoramiento de la' 
enseñanza y del Magisterio con el respe­
to, la consideración y la noblleza que exi­
ge 4a Patria a los humildes educadore.s de 
la- infancia.

Pérez. Alfonso.

Sollozos y Suspiros
Tú lo quisiste: la frivolidad de tu ca­

rácter, tu inconstancia, ;u volubilidad y 
el convencimiento pleno de que jamás ha­
bías dé comprenderme hicieron que poco 
a poco fuera retrayéndome y que, aun sin­
tiendo bullir en mi interior la llama inex­
tinta de Un volcán, encerrara las palabras 
en mi pecho y acallara para siempre las 
ansias de mi amor.

Triste es decirlo; pero preferí el dolor 
torturador y cruel d.e ir arrojando una a 
una fados m is' ilusiones y esperanzas, de 
enterrar mi alma en vida, a la pena horri­
ble, desoládora, de habérmelas dejado arre­
batar'por el soplo frío del desengaño, al 
haberte abierto de par en par mi'corazón.

; No piído ser!...

vulgares del positivismo ' son''como imán 
de un poder extraordinario, y yo las de­
testo; y míen.ras yo rodeo tddos niis ac­
tos de una vaga aureola de idealidad, tú 
prefieres la vida regalada, aunque" vulgar 
y fría, a la vida poética, espiritual y fan­
tástica si quieres, de amor y ensueño.

; No pudo ser I...
¿ Que estás flirteando con otro ? ■
¡S igue!... ¿Qué te importa mi; mal? 

¡Sigue!... ¿Qué.le imporra al leñador el 
dolor del árbol, con cuyas rama.s se ha de 
calentar ?

¡ Sigue...... sigue!...
Si en eí camino de la vida nos encon­

trásemos frente á frente, y mi dolor fue­
ra el dique que se opusiera a tu felicidad, 
¡sigue!;.. Si en la senda aromática y flori­
da que ha, de llevarte-a tu eterna diclia, en­
contraras mi corazón ensangrentado entre 
las zarzas de sus lindes, no vuelvas la ca­
beza... y ¡sigue!... ,¿ Qué más da? ¡Sea mi 
dolor el e.scalón c|ue te lleve a ;u feflici- 
dad!

¿ Que ya olvidaste mi cariño?
¿ Que ya prendió en tu pecho la llama 

de otro amor ?
¡Triste es decirlo; pero para ti el amor 

es un juego consrante con el ajeno cora­
zón ! ,

¡Recuerda!... Recuerda aquellas pala­
bras amorosas que en momentos de emo­
ción murmuraste en mis oídos; recuerda 
acjuellos juramentos que me hacías y ha.s- 
ta que de dolor te es:remecías ante rni pro­
pio dolor .

Y después... Pasó el tiempo, y pasó tu 
amor.

¡Triste es decirlo; pero para ti el amor 
es un juego constante con el ajeno cora­
zón!

Luis Ballesteros.

Cuarito más procuró acercarme a ti, 
más lejos dé ti me encuentro. Tú eres cal­
culadora y fría, y yo romántico y apasio­
nado.' Para ti, las palabras prosaicas y

Sed higiénicos, varoniles, propios de 
vuestro sexo, y habféiis glorificado al 

país donde nacisteis.

£I grado de prosperidad de un pueblo 
se mide por ia higiene de sus 

habitantes. -
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é i D e  la a m a rg u ra  del v iv ir*
be. »
B IB L IO G R A F IA

Tengo que inspirarme. Mi estómago se
rfe con rabia y muerde..., muerde y blas­
fema. .Mi inteligencia lo engaña prome­
tiéndole qué sí lé dejíi ,p<?nsar y escribir, 
tendrá... Se oyen carcajadas. E l estómago 
sigue oiofdiendo, mordiendo...

Abro la ventana. Respiro. S e  me ha ro­
to la camisa. Pasa un ín’timo amigo y no ’ 
me saluda. Cierro y me reconcentro. Mi 
habitación parece besarme.

¡ Acaso los m íos...! ¡No puedo resistir­
me a mirar el bolsillo de mi chaleco!

¡ Ah ! ¡ Ah ! ¡ Caramba ! ¿  Y  mi retrato ?
¿ No estaba a la derecha y en lugar pre­
ferente? ¿Dónde está? ¡^uién sabe si ma­
ñana ya... ni en el brasero lo encontraré 
hecho añicp!5!

Mi triáte soledad

.Solo porque estaba solo. Tan solo que 
me oh idé dé míj despreciándome por in­
útil. •. , .

¡ ¡ Solo !!. Entonces fui el guiñapo, el va­
ciadero de las malas intencioniés, el hom­
bre nulo, sin cultura,: sin inteligencia. El
desgraciado de bí única gracia. SalxT en­
contrar •ílineru. ■ L1 hombre feo, terrible­
mente feô  inolvidablemente féo. lamas 
tiferviria para nada. La Humanidad nte cs- 
cujrirfa avergonzada de poseerme- lodo 
eran lanzas. Me herían unas veces e» el 
costado, otras veces en el pecho, otras en 
el rostro, ótra^ én el corazón. No n.e dn 
jaban vivir en paz. Llegué a llorar... llo­
rar... Cuando vieron que era mi consuelo 
el llanto, níe liacían reir para torturaTine. 
Mtentras máS' solo me encontraba, mas 
solo, más solo, más solo... ¡ ¡S o lo !!  ¿có­

mo decirlo ? - ¡  ¡¡ S o lo ! !-! Ni una mano 
a m i g a .  Tampoco podría encontrarla al ha­
llarme solo.

Una vez robé bastante dinero a la faz ' 
Irle todo él mundo. Y  robé un dinero snn- 
U, t santísimo!... santo, ¡santísim o!, por- 
que’ Olía a privacfónés, a Sacrificios, a do- 
lore.s, a vigilias, a hambre... ; dmero-ga- ■ 
nadf) por manó obrera que no quiso qa- 
tóás ensuciarse en la explotación que et. 
riquece con «simpá'ticá» facilidad.

. Mi mano lujosamente enguanmda no 
tembló. A ellos, les hice pasar el demngri- 

más bárbaro... dejándolos por anadi-
. en la miseria material^más espanto-

'- îa de resistencia» pasó a ser m i­
sa. Su «Cv. ■ • '
honraído capu.'^ ' aunque todo el

Cómo supe
mundo me vió, pl. .y  ̂ - niadre,

V entonces... tuve prt<5>-,
(uve novia, tuve queridas, ftiVe -»s ene- 
primos y pur-i.éntes, amigos y ^

rios, reputación > ' ,„rer;Tte. riive m-
ba solo. Todos eran a querer 
lento cultura y 'beho porvenir. L e .  
l !  T c l s  eran a.quererme cuando

solo debía , convirtió. puc-S,
Mi triste soledad se .amMht 1- '

gracias a mi mano 
(In'in. en mi alegre.Franc;sco Burgos Lecea.

Madrid, mayo

-■ ■ al director:
Toda la correspondencia, .

ALCALA, 53. — MADx.
NO SE DEVUELVEN s

LOS O R Iü lN A LEt.
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El cu en to  de la sem ana
El ídolo.

Una pequeña estancia... Un rincón del 
paraíso, en donde todo es amor y santi­
dad...

Antonia y Pepe. Ella y él, extracto di­
vino de dos corazones bellos, soñadores 
y leales, unidos por el dulce lazo que los 
dos tejieron en varias noches de locos en­
sueños y firmes propósitos de honrada 
castidad y probo respeto. Se aman. Son 
felices. Se quieren y se desean con inge­
nuo entusiasmo y noble intención.

En donde viven reina por doquier de la 
estancia el anhelo del bien y la religio­
sidad virtuosa de la adoración humana.

i

II
La Providencia o el Divino Hacedor 

(misterio humano) bendijo al matrimonio, 
donándoles un idolillo, al año justo, de su 
feliz consorcio.

Antonia es madre y Pepe puede recrear-

'.iíJÍ

Esto és
amor.

se con un pequeño ser que no llega a com­
prender oó-mo le es tan semejante; cuando 
nada imaginó ni hizo para lograr tan per­
fecto parecido, ni creyó en la «Encarna­
ción», tan de pronto como ahora, ni que 
fuera tan sencillamente realizada...

¡A m or!... ¡C ariño!... ¡U n arcano!... 
¡Ideal de dioses soñadores!... ¡Increduli­
dad de humanos mal nacidos!...

¡Añoranzas felices de un encuentro!... 
¡Horas negras de dolores grandes!...

Esto es am or: cariños, entusiasmos de 
los seres que viven en la tierra y que han 
de hallar, en un total consuelo de la vida, 
cuando las parcas llamen en su leche, unos 
labios de hembra generosa que le otorgue 
un beso o una garras de hiena sanguínea 
que le arañe el cuerpo y le desgarre el al­
ma...

Esto es amor...
Así lo sienten Antonia y Pepe para sti 

idolillo.

III

Ella está triste. Aquella sonrisa que 
siempre dibujaban sus labios se trocó en 
una horrible mueca fatídica de rabia y de 
dolor...

¿E's acaso que Pepe ya no la quiete? 
¿E s quizás que otra hembra le robó el ca­
riño? ¿E s que su corazón dejó de sentir 
cómo mujer para su hombre, o es que, co­
mo madre se duele de no poder dar cabid.a 
en su corazón a los dos cariños tan igua­
les y tan fuertes?...

Nada de ésto; es el amor de madre úni­
camente que borró el cariño del esposo...

Pepe no es el de antes para ella, pues 
aunque ahora redobla con más ímpetus .sus, 
deseos y caricias, no contrarrestan el sen­
timiento de dolor que la produce, el haber 
sido feliz durante un año, con la hora de 
infierno que ahora padece... El doctor lia 
certificado la muerte del idolillo y le acu- 
.sa cruentamente al padre de descuido y 
de reserva.

El tiene la culpa de la muerte, y ella 
ho se lo perdona, pues si lo iba a matar
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E l A T D o y :
L a  d e c a d e n c ia  d e l te a t r o  e s p a ñ o l

Dicen que vuelve a su anfiguo auge 'a 
zarzuela española, la vieja zarzuela espa­
ñola . (fijarse bien, la vieja zarzuela espa­
ñola). Claman otros (Castrovido v algún 
otro) por la resurrección de nuestro teatro 
clásico.

Cos unos se deciden por la arcaica zar­
zuela española; los otros, por el drama 
clásico. ¿No puede haber en esta expre­
sión de ((drama clásico» una tendencia ha­
cia el drama arcaico ?

Hoy se pueden hacer dramas clásicos; 
ayer se hicieron dramas clásicos, natural­
mente, en un ayer lejano; pero hay otro 
ayer: el de final del siglo X IX  y princi­
pios del X X , que es el que nos ha legadti 
esa serie de dramas intolerables y arcaicos 
hoy, al pesar .sobre ellos el tiempo.

Shakespeare, Hugo, Calderón, queda­
rán perpetuos en el tiempo y en el espa­
cio ; y es porque no aprovecharon para sus 
tramas, mediocres actualidades.

Estoy seguro que si hoy se resucitaran 
((Hamlet» y «Romeo y Julieta» sin la gran 
pesadez de forma que les caracteriza; si 
.se les \dstiera- al uso del día y se les obli­
gara a expresarse en forma actual, llena­
rían los carteles por cientos de representa­
ciones.

•Bernard Shaw, en su epílogo de la «San­
ta Juana», parece hacer una invitación a 
esto.'—Los talentosos críticos han visto en 
ese epílogo una nota de gran humorismo; 
a mí me parece Shaw un hombró tan se­
rio, con un sentido tan trágico de la rea­

lidad como Shakespeare.—Ahora sí, el 
autor de la «Santa Juana» vive en la ac­
tualidad, y el autor de «Otelo» vistió sus 
tramas con arreglo a su época.

.Si hoy se pre.sentara al torturado prín­
cipe de Dinamarca vistiendo de frac y pa­
seando su neurastenia en automóvil y ju­
gando al ])olo, podría parecer humorismo, 
y no es más que la eterna paradoja que se 
complacen en crear las modas frente a los 
prejuicios ancestrales que pesan .sobre la 
psiquis del hombre actual.

.A.hora bren, se habla de la decadencia 
del teatro en España y se. creie ,honrada­
mente que de esa decadencia tienen la cul- 
ixi por un lado los cómicos que son malos, 
por otro los impuestos que son ,muchos, 
por otro el público, que se le dé lo qûi se 
le dé no va al teatro—hoy no se le dá más 
que bazofia— ; y, sin embargo, nadie tiene 
la culpa de esa decadencia más que los 
críticos y los ¿tutores.

vSi se hiciera 'Una revista serena y fría, 
sin que en el ánimo del crítico pesara la 
obra escrita por él y 'próxima a estrenarste, 
si a los autores no se les obligara—obli­
gación relativa, naturalmente—a prodigar- 
se.menos y al mismo tiempo se les hiciera 
una crítica dura, pi desapareciera, en fin, 
ese vértigo mercantilista, pobre y repug­
nante que invade hoy el teatro español, 
quizá nuestra escena floreciera y de ella 
desaparecerían esos tenderos de escenario 
que hoy la invaden; pero, ¡ay l, ¿será es-
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¡o posibife'mientras transiten respetados y 
aduiíidos los Martínez Sierra, los Muñoz 
Seca, los Arhiches, los Sassone, los Arda- 
vín ¡y  'toda esa caterva de segundones ,que 
no son sino una caricatura ridicula y ab­
surda de los primeros?

le g a s e  un teatro nuevo, aunque en su 
nactmiento sea estridente, llágase arte aun­
que ai principio no acuda el público enve­
nenado por esos narcóticos de los senti­

dos que han invadido los carteles desde 
mitad del siglo pasado, y entonces se re­
unirán buenos conjuntos represeniativos ŷ 
podremos en algún momenfo asomarnos 
sin vergüenza al exterior y presentarnos 
en sociedad con la cabeza erguida.

Destiérrese a esa plebe y que la juven­
tud dé, en una imagnífica revolución,' sus 
frutos nuevos y puros. Martín Pai'apar.

Valencia, abril. t

M úsica y  m ú sicos
La influencia de la invasión en la deca= 
dencia del arte lírico y en el ánimo de los 

compositores.

lis indudable que la invasión «modernis­
ta», respecto a Música, contribuye consi- 
deiáblemenie en la decadencia del arte 
lírico.

España ha sido atacada por esa enfer- 
m dad, que pudiéramos decir, de «fox», 
«tangos» y demás piezas, que si las exa­
minamos con detenimiento, siempre en- 
■qontraremos en ellas monotonía y pesa­
dez.

En España, Madrid es una de las po­
blaciones más atacadas de «modernismo». 
Hov no se hace ni una «Revoltosa» ni 
una «Verbena de la Paloma». No surge un 
Chapí, ni un Bretón, ni ningún hombre 
capaz—por lo menos al parecer—de hacer 
una obra que valga a conciencia aplaudir­
la y que valga para vencer la situación por 
la cual atravesamos.

¿Haberlos? Sí los hay. Pero no se atre­
ven a lo ames dicho.

Examinando detenidamente el caso, qui­
zás obren bien los compositores. Hoy casi 
no se-atiende al fomento del arte lírico, 
sino'sólo y exclusivamente a la cantidad 
de"" pesetas que una obra puede dar a su 
íLuíor. Y  como sería lo más probable—no 
mér atrevo a afirmarlo—que el «respeta­
ble». áun reconociendo en una obra el su­
ficiente valor y buen gusto para merecer 
su aplauso más entusiasta, si dicha obra 
carece de . un <(fox», un ¡(tango» o una 
«java».

¡Y , claro, sucede lo que tiene que su­
ceder! Que el autor, que quiere pesetas y 
le importa el arte un mi:o, en vez de colo­
car en la obra una música digna de su ins­
piración y de ser aplaudida una y mil ve­
ces, hace una partitura órgano del «moder­
nismo reinante», que contribuye rápida­
mente al hundimiento total del arte lírico, 
pero que el público aplaude estrepitosa­
mente el día del estreno, y a los pocos 
días Se pregunta extrañadísimo : «¿ Cómo 
he pbdido yo aplaudir esto? ¿Sn dónde 
encontré la belleza?» Y  mil preguntas por 
el estilo, que pudiendo resolver la situa­
ción, no adelantamos nada con ellas, pues 
vuelve otra vez la fiebre ((modernista» y sie 
aplaude una vez más lo que al poco tiem­
po, no sólo no gusta, sino que cansa.

Mientras, el autor cobra y... se ríe.
No dudo que hay personas de alta com­

petencia musical, que en estos estrenos 
protestarían enérgicamente Qon'.ra la adul­
teración del arte... ¡pero son tan pocos!... 
¡tiene tan poca fuerza su protesta!...

En el número anterior de S E X U A L I­
DAD, nuestro querido compañero el crí­
tico teatral, señor Asuero, al censurar una 
de esas revistas que invaden hoy los esce­
narios de todo el mundo,, decía que dichas 
revistas son las obras—si obras se las pue­
de llamar—que motivan principalmente la 
decadencia en que se halla el teatro. Tie­
ne usted razón, querido compañero; pero 
qué le vamos a hacer... No tenemos más 
remedio que seguir la corriente al Destino.

Pedro RAMOS MANSO
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En Matli'id, el Gracia derrolia dos veces al 
líeal Madrid.

Los dos partidos que se lian ce'ebradü 
en Chamartin, no lian podido ser jieores. 
íín los dos ha ;in;umbido el Madrid, ante 
un once que no es ni .piir mutbo, igual al 
que ostenta el título ebd'campeón del ('en­
tro.

En honor de este título no delttieron Ju­
gar dos partidos, que tenían la seguridad 
de perder, alineando dos equipos tan «in-

Icrción de la Inga de París, fueron susti­
tuidos por Papell, del Tarrasa, y Zamora, 
del Sabadell.
El Barcelona consigue seguir oslOentando 
el título de campeón nacional, después de 
una desesperada lucha con el AtHlfetic, de 

Madrid.
•En el terreno del V'alencia F. C. se 

celebró el partido final del campeonato de 
E-paña.

El partido, en su generalidad fué un do-

úí'í

El equipo del Barcelona F. C.

coloros» como fueron los del sábado v do­
mingo, respectivamente.

No es nada honroso para nue.-tro cam­
peón, que un equipo que ha quedado en 
tercer lugar en el campeonato catalán, le 
bata dos veces seguidas, sólo por presen­
tarse un equipo, .que dista mucho de pare­
cerse al Real Madrid.

Los vencedores se alinearon el domingo 
faltos de los jugadores Sales y Sas'tire, 
que -ban tenido que formar contra la se-

minio de! A'thlétic madrileño, dornínio 
que no tuvo la comipensación merecida por 
aforamiento, imiprecisióh de la línea de­
lantera del Athlótic por la falta de jus­
ticia del juez del partido, que con una des­
aprensión inaudita, hizo .que se inclinase 
la balanza a favor de los azul-grana. El 
juego desarrollado por ambos equipos fuó 
el siguiente. El del AtMéMc, de verdadera 
filigrana, precisión en los pases y correc­
ción de los jugadores.

Ayuntamiento de Madrid
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É! del Barcelona, dé desconcierto ante 
el empuje de los madrileñcs y de suci€‘ a- 
des a granel, como' no debie a ser en equi­
pó-de su clase.

Los equipes se alinearon de la siguien­
te forma; F . C. Barcelona: Platico, T̂ la' 
ñas, Walte>, Torralba, Sancho, Garulla, 
Yust, Fiera, Samitier, Alicántara y íSagi- 
barba. Atblétic: Barroso, Pololo, Olaso, 
-Marín, Tuduri, Burdiel, De Miguel,-Tria- 
na. Palacios, Cosme y Olaso.
" Los «goles» fueron hechos, los del Ath- 
létic, por Palacios y Gosníe, y los del. Bar- 
celo’a, cor Samitier, Yust y Alcántara, 
«Ste último'en la proJongacióh del parti­
do. El público demostró corrección alen­
dando, a los jugadores madrileños por la 
ejase de juego que desarrollaban, lamen­
tando que. la mala suerte, acompañada de 
la désdiohílda labor del árbitro, les haya 
im!pedido concpiistar el titulo de caiUpeó-i 
que con tanta justicia merecieron.

A. Mena.
■ : 7-5-26. ^

A

El ídolo español PAULINO UZ-̂  
CUDUN, que en el combate ce- 
lebrado él martes pasado en la 
plaza Monumentfl de Barcelona 
venció al italiano SPA LLA  por 
punto'-’, "ádaeñáñdose del título de. 

campeón europeo.

S E X U A L I D A D
Se vende en los siguientes kioscos:

Puerta del Sol, entre Carmen y Mon­
tera.

'Banco Hispano-.•\mericano.
Canalejas, Principé.
Idem, San Jerónimo.
San Jerónimo, Victoria.
Idem, Nicolás María 'Rivem.
Pomos, Mérro.
Kiosco de Apolo.

. Alcalá, Marqués de Cubas.
Kiosco «Novela de Hoy».
Cibeles, Recoletos.
Serrano, Conde de Aranda.
Alcalá, Príncipe de \'ergara.
Idem, Coya.

; Serrano, Ayala.
. Iderti, Lista.
Idem, Diego de León.
Plaza del Rey, Infantas.
Idem, Bilbao. 
íVtocha,-Santa Inés.

Glótiéta de Bilbao, kiosco café Ojmc 
cial.

Idem, id.. Carranza.
Idem id., Luchana.
Idem id., Sagasta.
Fuencaiáal, 1 ribunal de Cuentas 
Glorieta de Santa Bárbara.
Hortaleza, .\tignsto lágueroa. 
Hortaleza, bar.

.Viini.qerio'de Gracia v Justicia'. 
Valverde, San Onofre.
Puebla, t.'orrcdera.
San Bernardo, bar.
■San Bernardo,’ 53. ’ ’
San Bernardo, 92. .
Cuatro C'aniinos, Metro.
Cuatro Caminos, Bravo .Murillo. 
Bravo -Murillo, estación .iranvia. . 
Mayor, 7.
Café Platerías. ’
Toledo, 54.
Kios'.o de San .Millán.
Cajé tlcl Pilar. . . . •
■Antón Martín.

Ayuntamiento de Madrid



N O R A  E 4
¡ U L T I M A  C R E A C I O N !  

Receptor neutrodino de 4 válvu las para ondas 
co rtas y  la rga s; en a ltavoz la s em iso ra s 
europeas, E L IM IN A N D O  L ^ S  L O C A L E S .  

¡Nada de bobinas! ¡Lo maneja un niño!

“ N O R A ”
C A S C O S , .  A U R I C U L A R E S

R E C E P T O R E S
Piezas sueltas

A L L R A D I O
H A L L O P H O N

E l altavoz que supera a todos en pureza

P E R T R I X "
BATERIAS

i l

D E

ANODOS
Duración máxima 

A L  P O R  M A Y O R

JAIME SCHWAB
L O S  M A D R A Z O ,  20

M A D R I D

FABR IC A  D E  S O M B R E R O S
Para señoras y niños
5 , MARIANA PIN ED A, 5

A p a rtad o  de C o rre o s  12-111

M A DR i D ‘ '

E S L A V A

Joyería de m oda

Compra-venta, cambio, peritaje y tasación de toda clase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras preciosas

Clavel, 2.— MADRID

G R A F IC A  <A/nE»OS AAUNDOS>

Periódicos. —Revistas.—Obras de texto, —Trabajos 
comerciales.—Tarjetas de visita.

T a m a y o ,  7 .— Te lé fo n o , 2 3 -2 3  H . / n  A  D  R  I D

Ayuntamiento de Madrid
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l

t

Balnealo de VliGld (Cugo) |
I

I

Aguas ferroginoso mangonesianas |

Variedad arsenical í
1híspecialmen’e indicadas en !a anemia j

y enfermedades propias de la mujer |

TEMPORADA OFICIAL: |

De I.” de julio a 20 de Septiembre |

z

CASA FERNANDEZ
T E J I D O S

Novedades para señoras y niños 

Colegiata, 20.--Esquina Toledo

M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid
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I  Sección especial por palabras.— De una a ocho 5 0  céntimos, . í  
T cada palabra más 1 0  céntimos ' ¿
¿  Aureo Blanco, Sastre, tsp e- ¿Quiere su oista? Use cristales C om ad rona s ■ =
.= cialidad en trajes de etiqueta, ¡n- Pimktal ZeisSy Casa DubosCt óp~ ‘.V
í  faldas, 20. fleo . Aienaí, 21. Comadrona de La maternidad =

i  Peluquería de señoras. Lana, 1, ~ ^ a d e l a n t o s  en partos. =
^  entresuelo. Precios económicos. Cristalina eoitá empañado de Madera, 16.
y  —  ------------- — ~— , cristales. Escurre agua en p a r a - -------------------------------------------- ¿

p san Z Z T h tg iS as''oS d ^ ^ ^ ^  Venta en droguerías. De- Partos, ex  profesora Materni- g
=  do. Especialidad en medidas, posiiarib: Calache, Atdo. 12.172. dad, consultas reservadas. Fer- rj,
¿  Alcalá, U7. \ T ~ ] nándes de tos Ríos, 26 ^
^ ---------------------------------------------- Mijos de A. Deza. Bastones, _____________________________________  t
£  Para conservar ütsta, cristales paraguas y óptica. Primera casa  ,__,-,u; j¡
7  PunktaíZeiss. casa D ubosc,óp- en composturas. Carretas, 33. Partos, Xosefina López, utti- ¿  
j í tico. Arena!, 21. Casa fundada en 1850. mos adelantos. Pez, 19, segundo. ¿

=  ■ \illl’l.lll%il||%|ll|||VIII'^lll^illll|l%ll|"Wlll%|||VIII'^lllVlllHlll'^l|-.lll%lli^lll%III^IIMllVIII%lll-.lllVIII%lll^lll%lll%lll«WII 7

•? A n á l i s i s  . c l í n i C u S .   ̂prnameñtación. —  ' rte decorativo. =
I   ̂ = — Imitación —Arte antiguo y moder- É
¿ Reacción Wasserman p no. Salones de época y restaura- p
I  para el diagnóstico de la sífilis = ción de techos, partquets y porta- =
¡  Análisis de la orina P P¿ = madera, c istal, marmoles y esmaltes. =
7 Microbiología h ,  ,   ̂ =
I Vacuna y sueros I Hntonio Gastan Sevipé i
I  A lc a lá ,  5 3 ,  2 .°  iz q . i  Campoamóf, 20' p
ñlvlll%lllMll^lll%IIMIIVlll->lll%||l%|||V|||Vlll'illMinilll'VIIH!ll*^||lMII'\illl%lll*i.lllVIIIIIl%lll*willVII'JI't||MII%||||||%|||%m

I  J U A N  U  A  F  O  R  A  |
I  A N T I G Ü E D A D E S  í
i  g
I  P L A Z a D E L A S C 0 R T E S , 4 .  i
f  rvi A  D  R  I D  =
ú  ^
=  lll%lllVIIIVllllll^.lllVlll^lllV|ll%i|ll-.lll%IIIVlll%IIIVllW ll'^ll%lll^llM llVlll^lll%IIIVlll%lll^lllVIII%IIII%lll^ll|--lllVlll-.=

I H E M O B I C A L  E G A B R O  J
=  Reca lc ificante  m arav illo so ; ton ico estim ulador. E l in su st itu ib le  profiláctico de la  tub e rcu lo s is  =

¡  S A L U D ,  F U E R Z A ,  E N E R G I A  J
=  E l éx ito  de este p repa rado  está en su  fo rm u la  p o r d isco, am plia, ra c ion a l y  eficacísim a; ¿

=  Fosfato de cal bibásico......................................  0,30 gramos =
st Fluoiuro de cal...................................................... 0,02 » g
/ Arrelienal................................................................ 0,r>2 » 7
7 '  Lecitina pura de huevo....................................... 0,05 » ^
^  Hemoglobina.......................   0,10 » =
= Solución de adrenalina al 0/00.......................... 3 gotas =

p  ------------  S E R V I M O S  M U E S T R A S  ------------  =

= Laboratorio EGABRO CABRA (Córdoba) í
g  7
iii-.ili-.iiiviii*.iii%iii-.iii%iii-.iii--iii%ili-.lii-.iiiviii%iii*willliivili‘-lll%lli-,iiivlllvlllvllM ll%llin.iii'^illviii'w iii%iiiviii%iii^iii
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\ C a s a  W A D E C  í
í  D E

í E r n e s t o  NV a d e I
Las no resisten la acción del Liquido LIBER, que mata a millones ^ 

n iO S C 3 S  por dia. E l litro, pésos 3 ,5 0 , y el medio litro, pesos 2,2o. Apa- ^ 
rato vaporizador especial, 1 ,9 5 . Polvó’ LIBER  para matar moscas. La ca ja  =

P M 1 /xr. «m a o a iiU a o  en pocos minutos, con el infalible Fistol Vareta í
P lufltc los m O S Q U llO S  l í b e r . Su empleo es muy fácil e inofensivo para ^
^ la salud. La ca ja  de 200  barritas-con soporte, pesos 2 ,9 0 .  ̂  ̂ ^
^  U  con el bormiguicida en polvo LIBER, que es rápido ¿
= iUÜlO 1 3 S  l io r u l lg d f t  y seguro. Destruye cualquier hormiguero por rebel- ^
= de que sea, librando a las quintas y a los jardines de tan gran enemigo. La ca ja , ^
.= peso 1,5 0 . 7
í  M con el Fluido LIBER, maravillosa preparación muy =
7  IU3 1 6  Id S  C U lIltl lC S  fácil de aplicar, que mata instantáneamente las chin- =
7 ches y los gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos, 1 ,5 0 . i

i 918, C a r lo s  Pellegrini, 918  Z
= - ii B u e n o s A i r e s  ¡
i  l

i L a s  fajas M A R .V E L  |
I  CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como 
I  '  por encanto, la fina silueta de moda, a todas las personas que tienen el acier-

=  to de usarlas.
= EN LAS REUNIONES SOCIALES son indispensables por la armonía que pro-

7  cura a la línea, de acuerdo a la moda actual.
1 EN CUALQUIER SPORT, tienen la preferencia, porque su fiexibilidad inimita- 
1 ble facilita toda clase de movimientos, conservando la figura siempre co- 

= rrecta.
P LAS FA JA S «MARVEL» son hechas especialmente sobre medida para cada 
I  interesada, y siempre resultan tan perfectas que no son notadas por quienes 
í  las usan cualquiera que sea la posición que adopten.

i

Pida un catálogo Casa MARVEL

í C. Pellegrin i, 3 6 9 .--B U E N O S  A IR E S  í

Ayuntamiento de Madrid
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El Roadster Moon

3-5 asientos, 6 cilindros

El coche más elegante y práctico

de los Estados Unidos

E . P E Z Z I . A lm ira n te ,  1.

M A D R I D
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qrAfica «ambos mundos» Tamayo, 7.—MADRID.

Ayuntamiento de Madrid




